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Lo que sigue pretende ser una apo-
logía de esas excursiones semana-
les por todos conocidas, que nos 

muestran algunas veces el lado duro de 
la montaña pero la mayoría el disfrute y 
la camaradería entre gente muy distinta, 
caminando por rincones maravillosos 
que nos ofrece la montaña. No son gran-
des hazañas las que hacemos los fines de 
semana, pero para algunos es el senderis-
mo que practicamos durante toda nuestra 
vida montañera y para la mayoría la base 
para gestas mayores. 

Se trata de recordar que existen dece-
nas de rutas que se hacen por senderos 
una veces visibles y otras no tanto, picos 
que no requieren técnica pero si buena 
forma física para salvar los desniveles, 
que requieren un cierto esfuerzo y que a 
la vez que subes vas disfrutando del pai-
saje que, aunque degradado en algunos 

casos, todavía conserva lugares únicos, 
no sabemos por cuanto  tiempo y que nos 
recargan de la energía necesaria para el 
resto de la semana.

La montaña central asturiana tiene 
muchos ejemplos de este tipo de rutas más 
o menos conocidas por los asturianos, en 
algunos casos menospreciadas y bastante 
desconocidas para los foráneos.

Vamos a tratar de describir la subida 
al Retriñón por Caliao en el Concejo de 
Caso. Escogimos El Retriñón por dos 
motivos: uno para acercar la montaña 
central a montañeros más habituados a 
la montaña del Oriente, por otro lado El 
Retriñón es uno de esos picos que, pese 
a su no excesiva altura, su situación en 
el límite de los concejos de Aller, Caso y 
Sobresobio, lo convierten en una privile-
giada atalaya visible desde buena parte 
de Asturias. Es el pico más importante del 
Cordal que lleva su nombre, que se des-
gaja de la cordillera en el Pico Torres en 
dirección NO.  

Todavía es buen momento para ir a 
Caliao antes de que nos hagan el pan-
tano que anegue todo el valle previo al 
pueblo. En Asturias si no es una línea de 
alta tensión, es una autopista, un polígono 
industrial en los valles fluviales, y si no, un 
pantano como va a pasar aquí. El caso es 
destrozar aquello de lo que presumimos 
en favor de no se sabe qué “desarrollo” y 
qué beneficios. Los montañeros, los mejo-
res conocedores de esta riqueza paisajís-
tica, somos demasiado comprensivos con 
los desmanes que se están haciendo en la 
gestión del paisaje por parte de la  admi-
nistración, no nos vendría mal ser más 
conscientes y críticos con lo que nos están 
destruyendo.

Comenzando con la excursión, se sale 
de la plaza del pueblo (685m.) por un 

camino carretero en dirección SO cru-
zando el río Isorno y tras media hora de 
andadura llegamos al descampado de La 
Campa los Ríos con un puente de madera 
ahora en ruinas. El camino discurre aho-
ra por la margen izquierda del río, vamos 
a encontrar continuos desvíos pero segui-
remos de frente  hasta pasar al lado de 
una cabaña derruida adosada a una gran 
roca, La Porquera (925 m). A partir de 
aquí el camino va siguiendo el río cruzán-
dolo varias veces hasta ganar altura por la 
orilla derecha y con una pequeña remon-
tada por la ladera salir a las primeras ca-
bañas del mayáu de Xulió (1070m.). Aquí 
el valle se abre formando un anfiteatro de 
camperas salpicado de cabañas.
Cruzamos el mayáu en dirección S hasta 
el final para proseguir subiendo en di-
rección SO buscando la collada L’Arcu 
(1345) y enlazar con el camino que sube 
en diagonal al SE por la ladera desde esta 
collada a la de La Muezca (1672), paso del 
antiguo

camino carretero entre Caso y Aller. 
La ascensión la Retriñón, situado a 

nuestra derecha (NO), es un paseo por 
una larga crestería recreando la mirada 
en los valles de los concejos a Aller, Caso 
y Sobrescobio.

La vista desde la cumbre es impresio-
nante. Los cordales de Ponga y Colláu 
Zorro que ya se veían desde la collada 
de La Muezca en dirección E, aparecen 
ahora con más nitidez con los Picos de 
Europa al fondo. Al NE el Sueve, al N. 
El valle del río del Alba desciende hacia el 
embalse de Rioseco, con la cumbre caliza 
de la Xamoca encima; al NO las cumbres 
del Picu Cuchu, la Forcada de Pelúgano y, 
más separada Peña Mea. Al SE el propio 
cordal del Retriñón dirigiéndose hacia el 
Pico Torres, entronque con la cordillera.

El encanto de una excursión
«El Retriñón» Mercedes Suárez / Fotos: Bernardo de la Cuesta
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El descenso lo iniciaremos desde la 
cima hacia el norte buscando un sendero 
que por la ladera va descendiendo hacia el 
Cantu la Mostayera para llegar a la Ma-
yada Les Llanes donde hay una fuente. El 
sendero ahora por mejor terreno y bien 
marcado, continúa bajando hasta la ma-
yada de Pandanes.

Espléndido lugar de pequeñas caba-
ñas con techo de piedra, perfectamente 
mimetizadas y arropadas por numerosos 
fresnos. Este lugar, por sí sólo, bien mere-
cería una ruta para que esta riqueza etno-
lógica no desaparezca. Recordamos aquí 
que no sólo existen y merecen un cuidado 
especial majadas en Picos, o brañas en 
Somiedo, muchos mayadas de la zona 
centro, nos sorprenden muy agradable-
mente en este aspecto.

Bajando en dirección NO por las pra-
derías de la canal de Pandanes nos encon-
traremos con una antigua explotación 
minera, es la mina del Carmen, en pleno 
monte de Llaímo.

Duro Felguera extrajo hierro de esta 
explotación desde el año 1922 hasta 
1967. En la Ruta del Alba, en el paraje 
el Campurru, se conserva un cargade-
ro. El material era transportado hasta 
Rioseco por camino y desde allí hasta 
Pola de Laviana por un ferrocarril mi-
nero, propiedad de la empresa hoy per-
dido. Entre los restos que encontramos 
en Pandanes, a parte de los pozos de la 
mina, lo que más nos llama la atención 
es una construcción que servía de sali-
da aérea del material al cargadero del 
Campurru y hoy es un impresionante 

mirador que domina de forma espec-
tacular el valle del río Alba y monte de 
Llaímo.

Salimos del bosque que esconde la 
mina en dirección E para bajar por un ca-
mino que en marcado zig-zag nos llevará 
a la pista que finalmente nos dejara en el 
desfiladero del Alba.

Si a la ruta descrita se une un buen día 
de luz, se escogió una buena época como 
puede ser en primavera u otoño, la excur-
sión es para recordar. En el otoño la “be-
rrea” le confiere un aliciente añadido.

Xulió desde la collada L’Arau


